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veamos: ̈4Háblales, por tanto, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: Cualquier hombre de la 
casa de Israel que hubiere puesto sus ídolos en su corazón, y establecido el tropiezo de su 
maldad delante de su rostro, y viniere al profeta, yo Jehová responderé al que viniere conforme 
a la multitud de sus ídolos,¨ Ezequiel 14.4  Habían venido delante de Dios los sacerdotes de 
Israel a consultar a Jehová, pero ellos que conocían la ley no estaban caminando de acuerdo a 
ella, sino que su corazón estaba contaminado y habían “establecido el tropiezo de su maldad 
delante de su rostro” esto significa que no estaba escondido a su entendimiento, sino que 
conociendo la Palabra, ellos andaban en sus propios caminos, ellos obedecían una parte y otra 
las echaban “a sus espaldas”, así que a ellos el Señor les dice: “responderé al que viniere 
conforme a la multitud de sus ídolos” no les responderá de acuerdo a la voluntad de Dios, sino 
conforme a lo que ellos tenían en sus corazones, esto es terrible y es comparable a lo que dice: ¨ 
10b por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. 11Por esto Dios les envía un 
poder engañoso, para que crean la mentira, 12a fin de que sean condenados todos los que no 
creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia. ¨ 2 Tesalonicenses 2.10-12  En 
el primer texto, habla a sacerdotes que conocen la Palabra, pero no viven de acuerdo a ella; y en 
el segundo, a personas que han despreciado la verdad de Cristo; delante de Dios es la misma 
cosa, conocer la Palabra y no vivirla, que rechazarla, es igual sólo que unos son más sinceros 
que otros. Cuando esto pasa estamos en grave peligro espiritual. Así que los que asistimos a una 
Iglesia y no guardamos la Palabra, sino que somos “oidores olvidadizos” es como si 
rechazáramos la Palabra, seríamos iguales a los fariseos, ellos tenían la Palabra y no vivían 
conforme a ella. 

 
Me pregunto: ¿Esto no es lo mismo que le está ocurriendo a multitudes de cristianos, 

que están corriendo detrás del éxito de este mundo? detrás de cosas que ellos saben que no es la 
voluntad de Dios, y que simplemente no toman en cuanta a Dios para decidir si las quieren o 
no, quizás las vidas no sean las mismas, pero, adultera tanto el que lo hace de hecho, como el 
que codicia a una mujer en su corazón. Si Ud. no ha hecho a Jesús el Señor de su vida, y El es 
sólo su salvador, pero su vida no está sometida a su Palabra, Ud. está en la misma condición 
que yo estaba, esto es pecado de REBELION y es el mismo pecado del diablo, quien se reveló 
contra Dios por su orgullo, esta fue la causa que el Señor desechara a Saúl: ¨ 23Porque como 
pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú 
desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no seas rey.¨ 1º Samuel 
15.23 Esto lo equipara el Señor con desechar la Palabra, pues si tenemos la Palabra y la 
ignoramos, eso es igual a desecharla. Podemos pensar que solamente nos hemos enfriado o 
estamos descuidados espiritualmente, pero el Señor no pensará igual y eso es lo que cuenta, lo 
que El piensa, si tenemos la Palabra y no la vivimos, sencillamente: “tú desechaste la palabra 
de Jehová”  y la consecuencia será: “él también te ha desechado para que no seas rey” 
¿recuerdas que el Señor nos ha llamado para que seamos reyes y sacerdotes? Eso implica que 
estamos en peligro de ser desechados, el Señor es misericordioso y siempre nos da una segunda 
oportunidad. Una gran parte del pueblo del Señor está en pecado de rebelión y rebeldía a su 
Palabra, a su voluntad, buscando su propia voluntad y han vuelto a Egipto porque extrañan las 
cosas que han dejado, y eso fue exactamente lo que hizo el pueblo de Israel en el desierto: ¨ 
5Nos acordamos del pescado que comíamos en Egipto de balde, de los pepinos, los melones, 
los puerros, las cebollas y los ajos ¨ Números 11.5 Quiero decir, que cualquier pobre hombre 
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que solo vive de su trabajo, puede cometer el mismo pecado de avaricia del hombre más rico 
del mundo, aunque no tenga más que lo necesario para sobrevivir, basta que su corazón esté 
lleno de avaricia y en lo poco que posee, su corazón esté ardiendo de envidia y de deseos de 
riquezas. Así que, tengamos mucho o poco, nos podemos ver retratados unos en los otros, digo 
esto porque con seguridad habrá quien piense: eso le pasó a él por que tenía un negocio propio 
etc., pues  entendamos que la Palabra dice: ¨ 21b Hasta por un bocado de pan prevaricará el 
hombre.̈ Proverbios 28.21 esto es, hasta por un bocado de pan el hombre se apartará de Dios, 
recordemos a Esaú, quien vendió su primogenitura, esto equivale a su salvación, por un plato de 
lentejas: ̈ 3¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, 
habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron¨ 
Hebreos 2.3  La salvación en Cristo, es “una salvación tan grande” que simboliza aquella que 
le dio el Señor a los israelitas al sacarlos de Egipto, Dios prácticamente destruyó a esa nación, 
por amor a su pueblo, hizo cosas que nunca antes habían sido hechas sobre la tierra para 
demostrarles su amor, más ellos fueron profanos, no glorificaron a Dios, sino que aún andando 
bajo la nube y la columna de fuego, su corazón estaba en el sitio de su esclavitud, no honraron a 
Dios, no entendieron la salvación que Dios les había dado y ¿que pasó? murieron todos en el 
desierto, la palabra dice que eso está escrito para nuestra exhortación y edificación, pues si ellos 
no escaparon después de semejante ofensa a su Salvador, tampoco lo haremos nosotros, pues 
ellos no entendían ni la décima parte de lo que nosotros entendemos de Dios hoy día. 

 
Ataduras espirituales. Cuando vivimos en condiciones espirituales de rebeldía y 

rebelión, cedemos terreno al enemigo de nuestras almas, pues le damos derechos legales sobre 
áreas de nuestras vidas, veamos: ¨ 30No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el 
príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí.¨ Juan 14.30  Jesús hablando con sus discípulos 
les explicó que “el príncipe de este mundo”, que no es otro que el diablo, vendría, pues, se 
estaba acercando el momento de su crucifixión, pero explicó que: el diablo “nada tiene en mí”, 
no había nada en Cristo que fuera de las posesiones del diablo, o sea, Jesús no había dado lugar 
en su vida a nada que perteneciera al diablo, ni había pecado en nada, esto daba como 
consecuencia, que el diablo no podía de manera alguna controlar a Jesús, pues, El estaba limpio 
de toda clase de mal. Cuando nosotros desobedecemos a Dios, automáticamente estamos 
obedeciendo al diablo, o siguiéndole en sus obras que son contrarias a la luz, esto da como 
consecuencia, que “abrimos puertas” por decirlo de alguna manera, para que el enemigo 
perturbe y hasta gobierne áreas de nuestra vida, y cuando esta situación se mantiene por tiempo, 
se forman ataduras espirituales en nuestra vida que después serán difíciles de romper. 
¿Ataduras Espirituales? ¿Que es esto? La Palabra de Dios nos enseña que hay tres clases de 
pecados, veamos: ¨ 7que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión 
y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de 
los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación.¨ 
Éxodo 34.7 En este versículo, el Señor nos declara que hay tres tipos de pecados que condenan 
al hombre, veamos brevemente, Primero: cuando transgredimos la ley en alguno de sus puntos, 
eso se llama pecado, es una falta ocasional, pedimos perdón y somos restaurados por la 
misericordia del Señor. Segundo: la iniquidad, que es un pecado que se repite y toma cuerpo en 
nuestras vidas, y no renunciamos a el, sino que entregamos a Dios otras áreas de nuestra vida, 
pero esa no, confesamos otros pecados, pero ese no. Iniquidad quiere decir: “lo torcido” es algo 
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que está torcido dentro de nosotros, es una fortaleza que el maligno tiene en nosotros y es muy 
terrible, pues acarrea maldiciones en nuestras vidas y en la vida de nuestros descendientes, 
veamos la segunda parte del versículo anterior: “que de ningún modo tendrá por inocente al 
malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación” el Señor “de ningún modo” se olvidará de nuestros 
pecados, no dará por inocente al malvado (esto es pecados no confesados, con arrepentimiento) 
cuando persistimos en conductas de pecado y rebeldía delante de Dios, eso es iniquidad, esa 
actitud torcida indefectiblemente traerá maldición a nuestras vidas, esta es una palabra fuerte, 
pero si conocemos la Palabra de Dios, para Dios sólo hay bendición o maldición no hay estado 
intermedio, más aún tomando en cuanta que estamos hablando de gente que conoce la palabra y 
tiene pecados de tibieza espiritual, de mundanalidad, amando a este mundo y amando también 
al Señor. Dios lo llama: ¨ 15b todo aquel que ama y hace mentira.¨ Apocalipsis 22.15b  Amar y 
hacer mentira es ser un hipócrita, no hay sinceridad en hacer eso, tal como los fariseos, que no 
vivían lo que predicaban, así vive una gran parte de la iglesia hoy día, no hay compromiso, 
tienen mal testimonio etc. Así que la iniquidad trae como consecuencia las ataduras 
espirituales, que no es otra cosa, que autoridad que hemos cedido al enemigo sobre áreas de 
nuestras vidas. Esto lo causa el pecado que excusamos con versículos “adaptados a nuestro 
gusto”, así como también pecados ocultos que no confesamos al Señor. 

  
Un cristiano descuidado en estas condiciones, está atado, aunque no esté conciente 

de esas ataduras, el Espíritu Santo está contristado, es posible que ore; pero será atraído más y 
más hacia aquellas cosas que le alejan de Dios, hay demonios que controlan áreas de su vida. 
Hay quienes enseñan que esto no le puede ocurrir a un Cristiano, y yo concuerdo; bajo la 
premisa que para que esto no le ocurra a un cristiano, ser atado por el maligno y tener áreas de 
su vida controlado por demonios, es preciso que ese  creyente, permanezca fiel al Señor, 
escondido en la roca, allí nada  ni nadie le puede tocar, entiéndase que no estoy hablando, que 
un cristiano esté poseído y controlado totalmente por demonios, sino, sólo parcialmente, aparte 
de mi experiencia, la Palabra lo confirma, veamos: ¨ 20Ciertamente, si habiéndose ellos 
escapado de las contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador 
Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser peor que 
el primero. 21Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que 
después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado.¨ 2 Pedro 
2.20-21 aquí el apóstol está hablando de creyentes en Cristo que: “habiéndose ellos escapado 
de las contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo,” no 
hay duda de que eran personas salvas en Cristo, está muy claro, si después se vuelven a hacer 
las cosas viejas otra vez: “enredándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a 
ser peor que el primero” al volverse abren puertas al enemigo y los demonios que habían salido 
vuelven y peores aún, como explicó el mismo Jesús: ¨ 43Cuando el espíritu inmundo sale del 
hombre, anda por lugares secos, buscando reposo, y no lo halla. 44Entonces dice: Volveré a mi 
casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada. 45Entonces va, y 
toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer estado de 
aquel hombre viene a ser peor que el primero. Así también acontecerá a esta mala generación. 
¨ Mateo 12.43-45  Esta es la misma enseñanza, prácticamente un pasaje paralelo, son personas 
que reciben la bendición de la liberación y luego se vuelven atrás. Que asista a una iglesia y 
tenga algún carnet de membresía es irrelevante, ¿le importarán al Señor o al diablo los carnets? 
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Definitivamente, sí hay creyentes que se llaman cristianos a si mismos, que en realidad creyeron 
en Cristo, pero han descuidado la Palabra, la oración, la santidad y han caído de nuevo en cosas 
de las que el Señor los rescató, principalmente el amor a este mundo, y han sido arrastrados 
hacia la vida vieja, estos están atados, pues han sido vencidos, como dice el texto citado  
anteriormente, todavía están en pie, pues Dios en su misericordia espera que reconozcamos 
nuestro pecado, veamos: ¨ 3¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y 
haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de Dios? 4¿O menosprecias las riquezas de su 
benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al 
arrepentimiento?̈ Romanos 2.3-4  El apóstol le habla a los hipócritas espirituales, pues alguien 
que juzga a los demás por algo, y luego esa persona hace lo mismo, eso es hipocresía y les dice 
no menosprecien la “benignidad, paciencia y longanimidad”  pues, la causa de eso es que Dios, 
está esperando que se arrepientan, el Señor no los ha castigado, porque “su benignidad te guía 
al arrepentimiento” el propósito de esa paciencia es no destruirlos, sino darles oportunidad a 
que se aparten del mal. Tendemos a confundir la “benignidad, paciencia y longanimidad” con 
que estamos bien, pues todavía disfrutamos de bendiciones de Dios, pero nosotros no nos 
podemos llevar por las bendiciones, para decir que estamos bien espiritualmente, pues, 
recordemos que “el Señor hace salir el sol sobre los buenos y los malos”  

 
¿Como se manifiestan las ataduras espirituales? de muchas manera en realidad, y 

muchas veces, estamos tan insensibles a lo espiritual que no lo notamos, pues en realidad no 
estamos muy interesados en lo espiritual,”así como estamos, está bien” solo oramos lo 
necesario para sentirnos bien con nuestra conciencia, vamos a la iglesia los domingos y quizás 
también algún otro día. Esto es una vida espiritual sin profundidad y fue exactamente lo que 
Jesús aborreció de los fariseos. Debo de aclarar, que nadie se enterará de cuan atado está hasta 
que trate sinceramente de buscar de Dios, hasta que intente santificarse, sólo en ese momento se 
dará cuenta de su condición espiritual, pero, esto también es por la misericordia de Dios que 
volvamos en sí, es una gran misericordia de Dios con nosotros. Es él quien nos toma como sus 
ovejas y tal como  hacen los pastores con sus ovejas rebeldes, le “fractura” una patita para que 
deje de estar apartándose del rebaño, y es allí cuando llega la enfermedad o cuando las finanzas 
se vienen abajo, en esos momentos comenzamos a cuestionarnos, y es Dios que en su amor nos 
llama a cuentas.  

 
 ¿Como detectamos las ataduras espirituales en los creyentes descuidados? 

Primero: La Oración. Por supuesto, no es una oración profunda de intimidad con Dios, pero no 
es esta la atadura, la atadura como la misma palabra lo dice, es que no tienen libertad para orar 
están atados, esto se traduce en que no se pueden concentrar en la oración, no pueden hacer al 
Señor el centro de su universo en ese momento, pues su mente no la controlan ellos, ni el 
Señor, han dado cabida en su mente a pensamientos contrarios a la voluntad de Dios, 
recordemos que la batalla principal de la vida espiritual se efectúa en la mente, si cedemos; es 
la primera cosa que el enemigo controla, por eso no podemos orar con libertad.  Nuestra mente, 
sin que podamos evitarlo, divaga en pensamientos vanos, diversos, y en los peores casos en 
pensamientos malos, contrarios a la santidad. Podemos orar y reprender, pero como hemos 
cedido autoridad no pasa nada, o muy poco, nos levantamos de allí iguales, es como si 
hubiéramos hablado con el techo, o las paredes. Es importante decir, que esto pasa cuando 
caemos en cuenta de nuestro alejamiento, de nuestra tibieza y queremos retomar el rumbo, sólo 
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allí cuando queremos de verdad orar, nos encontramos que no lo podemos hacer con libertad, 
esta es mi experiencia, espero que no sea la suya también, pero de ser así, tenga ánimo podemos 
salir, veamos: ̈ 12Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de 
incredulidad para apartarse del Dios vivo; 13antes exhortaos los unos a los otros cada día, 
entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del 
pecado. 14Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el 
fin nuestra confianza del principio,¨ Hebreos 3.12-14  éste es el propósito de mi testimonio: 
“exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy” pues mientras podemos 
decir: “hoy” podemos rectificar, arrepentirnos y enderezar nuestros pasos delante de Dios.  Es 
importante decir en honor a la verdad, que es natural cuando oramos, que en un principio 
nuestros pensamientos tiendan a divagar, pero cuando nuestra alma busca tocar el manto del 
Señor y su Espíritu se acerca, esa presencia controla nuestra oración y nuestra adoración, nada 
puede perturbar. Otro punto a aclarar es: que en muchas ocasiones aún estando llenos del Señor, 
cuando vamos a orar el enemigo perturba, ese es su trabajo, pero cuando lo “detectamos” basta 
guerrear contra él, atando y reprendiendo con la autoridad que tenemos y después de unos 
momentos podremos orar sin perturbación. También es importante decir que: El Señor en 
ocasiones se “esconde” por eso es que la Palabra habla de “buscar el rostros del Señor” ¿por 
qué buscarlo? Porque El se esconde a ver si en realidad queremos hablar con El, o sólo se trata 
de otra oración vacía, los espirituales saben de que estoy hablando, entonces tenemos que 
“buscar” su rostro, adorarle, alabarle, glorificarle y persistir “sabiendo que está allí” sólo que 
quiere ver cuánto le amamos y cuánto queremos sentir su presencia, que nos da la paz y el gozo.  

 
 
 Segundo: La lectura de la Palabra de Dios. Todos sabemos que la lectura de la 

Palabra es fundamental para nuestro crecimiento espiritual, es ella el alimento de nuestro 
espíritu. ̈  4El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios.¨ Mateo 4.4 Cuando hay ataduras en nuestras vidas, esas 
opresiones se opondrán a que nos alimentemos de la Palabra, tratarán de evitarlo de muchas 
maneras. 1) No tendremos hambre de ella, esto ya es un mal síntoma, pues cuando perdemos el 
apetito es porque estamos enfermos y así es también en lo espiritual, si no sentimos necesidad 
de la Palabra no estamos bien, pues el Espíritu Santo nos guía a alimentarnos de ella. 2) Cuando 
tomamos la biblia para leerla podemos estar lo más alerta y despierto posible en ese momento, 
pero a los pocos minutos o segundos, empezamos bostezar y al poco tiempo podemos hasta 
quedamos dormidos, tristemente he oído decir: “la Biblia es el mejor somnífero”. No hay 
manera de concentrarnos en su lectura, hay una pesadez que nos impide disfrutar de su lectura, 
de alimentarnos, hay ataduras espirituales y estas ataduras nos están robando la bendición de 
Dios, eso es lo que el enemigo hace, robarnos las bendiciones de Dios. 3) Otro detalle es, que 
cuando insistimos en leer, nos es muy dificultoso entender pasajes que antes nos eran tan 
fáciles, ahora tenemos que leer y releer para poder captar algo, un parámetro que debemos de 
tomar en cuenta es como era la calidad de nuestra lectura de la Biblia cuando nuevos creyentes 
y comparar con el presente, no puede disminuir, debe de mejorar nuestra libertad para leer, orar 
y todo lo que queramos hacer en Cristo Jesús. Por supuesto, que cada una de las cosas, pueden 
ocurrirnos ocasionalmente sin que sea necesariamente una atadura, debido al cansancio del día 
etc., pero si es recurrente y perturbador es tiempo de declararnos en emergencia espiritual.  


